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EL Bl'HO.NERO.

Wufhas 7«c« le habréis encontrsdo en ios caminos con su fardo i  
^ t a s ,  apoyado en un nudoso palo ó mas bien garrote, desafiando al 

y d la lluvia. Humilde misionero de la industria, hace conocer sus 
•ravillasen las mas ienorailas aldeas, en lodos ios caserius de ia cc- 

■Wrra que recorre.
ciudades, en las que todo abunda, no sospechan los ser- 

“ * que prestan esos infatigables viajeros, úlliinos eslabones de la

cadena que une la civilisacion á ia soledad, En los pueblos nacientes 
representa el buhonero un papel muy importante, porque es la alegría 
y la provideneia de los solitarios coloaos, que convierten la nueva tier­
ra en una veidadera patria. Los Estados-Uoidos, centro boy de la ac­
tividad comercial americana, no hao tenido por espacio de muclio 
tiempo otros abastecedores, l/is buhoneros iban de plantacioDenplanlu- 
cion. ofreciendosus mercancías, reliricndo noticias, y constituyéndose 

H  P E  EtCEP.U D E  18od.
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eD portadores de ta corrcspondeacia entre diversas famiJias. Eran pues 
unas tiendas ambulantes, gaeetas y mensageros. El célebre eirimorí 
Cooprr escribió unaaOvela lituiada £/e«j»a, y en ella puede verse cuál 
era el verdadero carácter de aquellos mercaderes nóniadas durante el 
primer periodo de la cdonizacioa. El bubonoti americano no era uno 
de esos hijos perdidos del comercio, que luchan con las humillaciones 
y la miseria, que esplotan la ignorancia, y en todas partes sta  recibi­
dos con desprecio ó con desconfianza; era el peatón del comercio, con 
tanto orgullo como los mismos i  quienes acudía, porque conocía su 
propia utilidad; bien acomodado, ya que no rico, merced i  los bene­
ficios de su honroso oficio, tenia «itrads tivorabteaun éntrelos que 
nada podían comprarle, y se sentaba i  la mesa de las tamilías mas de­
centes del país.

Aunque la multitud de vías de comunicacíoR ba modificado mucbo 
este estado de cosas, se encuentran todavía hiela elO ete de la Union 
algunos buhoneros de los antiguos tiempos, que prosiguen su comercio 
con dignidad y honradez. En todo distintos de los nuestros, suelen ca­
minar leyendo las escelentes obras que lievaa de venta, y pueden reci­
tar de memoria trozos de los poetas clisíMs ingleses 4 de los escritores 
religiosos de la Union.

En Inglaterra, aunque no se hallan i  ignal altura los mercaderes 
ambulantes, han conservado no obstante algunas costumbres de sus 
jiredecesores. En loscondados ejercen verdadera influencia, y su titea­
da es riempre un acontecimiento doméstico. El pincel de Wilkie ha re­
presentado, en la limina que acompaña i  este articulo, una de las 
muchas escenas de himilia relativas al asunto en cuestión.

El buhonero está sentado y ba hecho uso de todos los medias de 
seduccíoa únaginables; una tela floteada acaba de maravillar i  las 
mugerts, que han acudido presurosasi presenciar la exhibición. La 
tia, ocuita en una sombra, levanta las minos con éstaris; de hinojos la 
criada, coloca la tela de modo que pueda convencerse de lo tuerte del 
tejido; la anciana, que todo lo ezaniina con sus gafas, discate al pa­
recer sobre el precio; pide rebaja, y el semblante del buhonero contes­
ta; /mpMiJ/».—La jóvennada dice; pero tiene la tela entre lasmanos, 
se vuelve biela su marido y le pregunta con sus miradas; el niño, co- 
l-icida detris de la silla de este ñítimo, se inquieta y suplica; esel 
cómplice de su madre.

El jete de la fhmília dada, medio se sonr^ y fuma siienciaso. Sn 
mano, metida en el bolsillo. parece queAienta la bolsa, próxima i  va-
I iarse. De sn resolución van á depender el contento ó la tristeza de las 
pergonas que le rodcatr. ¡Grave cuestión que apenas puede rMolver su 
prudencia! Si consiente, ¡cuántosgastos! ¡cuántas munnuraciones 
entre los vecinos! i cuántas miradas en la misa del domingo! Pero si 
se niega, ¡qué trasttmo doméstiro! ¡cuántos dichos d é la  anciana 
abuela! ¡ t ro la s  lágrimas acaso! El marido cederá al fin, no lo du­
déis ; cederá al deseo süeneioso de la tnuger que le hace feliz, y á la 
impaciencia filial del niño; cederá sobre todo al impulso de su propia 
¡.'«narosidad. y el bahonero, deseatLsado ya y después de refrescar, 
marchará de aquella casa con el firdo menos pesado y la bolsa mas 
rrpli la.

L A S TO R R E S DE O ESTE (').

En la confloencia de las tranquilas aguas del rio UUa con las im- 
¡«tuosas olas de la ria de Arosa, se levantan las paredes deánantela-

i | )  A tf iso i b á tU ru lM H  u ü |M *  y  iryiHBUins oteScraos kacni r« » o o U r el 
e n f e i  i«  MU B M av ealc  i  la  á*Biaaewa r a s a u  aaO aU eu .L atacaliáaá q ia  ecapa- 
bjB Ua Jrm* S r iü i u t t  a n fiáas  par á] praaaoaat raaaau  Sarta A p a le y a s  W a r  da 
tu g a d a  |aóa 727 áa la f a a á a o ra  4a lU au l, a r íg la a 4 ira m f  y eBaaaln4at -riiTaurt 

ro lra  laa aarritaraa. P K u io  ealáca eate ■ooaaiaitoaafa* áél ría  VaaiWa iCalieia); 
Suptr^MC TaaMPiet yearaav ra  p n i m t l a  tras jrv a a a rá a M — PoavasiO  H a t ,  »aa* 
ri.u u  aBA torra 4raicA4a al pacifiaaAar á rl BaoSu A  la eaeRaaaaia Sal ría  Lila y 
NI* iGalócill. S a ray u rra /a rrú a , alagaar,*l,ra/a ArnaraA graj; i  Sja a a  Aatarioa las 
r>raa Jlaaii’a u a  t A a tia t  iR isr. ac  Col ic i» ,  a raayarlaa  tarrH  áaUaale, á
ho la , cOBa tu tfa rB ra ta fa  Alta, saa  laa S rn iaaaa* y y aa  la ■aaoluea.
áa par PaiBfMii.> Mala ao la calalinAa U trrS a  HArralaa 4e la C o rú a —Ra aya! laa 
p .labras laalaalra 4a u t a  laSanoao aacrilar |/a a r / t /g .  I X ,  p ág , 17S/  ITSl: tJaa la . 
laaata a la e is M  orilla 4a la ría y a r  ra  4a Va4raa a l  C arril, y r a  aaa  paelaaalaala 
yaa sa p o u  4aa4e al caatíaaala por aaa  calaa4a, aa aoBsarraa aaa  laa raaCaa 4a trea 
« ..a a m o l.is , dialaataa a a in  ai p<«aa patas, i  ios yaa salea  da aa ai país al aaaibre 
•Ir l.iirrad ú  Fsta. ^tjaléa aa saayu l aaa ayairoraci,» 4 r M rla.eaaraB dindo laa rala*
(I .aaa yaa la áakiaadad.., t  uaa aaiul t ir r ia  4a yaa la la rra  daHAreaIra e iia iia iaaráa  
aaltia yua Trajiao. por al diclide yaa la da da tugaalu* Las Aras Saaliauaa &a p ú ia>  
roa ser otra* yaa dichas lorrrs da Cale drafigoradas; ya poryar Vela b s  paite , a  aaa 
pm uisala y aalo se aynia.Ka r a  el aáiuert, lletaado alli U d k h a  U rre da HArcuIrsi
I I  poryaa Pliaío ler AÍatateneBla laa d a c a  Galicia co los TanaricM , yaaaataW a laá 
laacdiatoaal rio $ar¡ l a  por i l  aoaLrc do Vale yua aaa  lasd aa , y yue parece e l n is -  
B u da S a lle s  so eco, sola dragttiada d«l liciapu, catue e l oialeraiü y la ferina d e  uaa 
Badalla a u l i f u . .

liaeeiri.a aceplamM la  dilocidadoa b islé iita  y aryaaelégica da CU edad del arle, 
yac B oepem illriB es l ltB a r  p ria iliv a , para  lea cvBslcocciaoea aereairaa yoa « liliia . 
lao  caaadu atas laa loealidadaa p<ipiLret é reolajcsaa, ya para dar laayor prasliglo 
a Itaalirae  públicas, yap ara  b e rr ir  camplelaiaeBta, y cala aupuaictoa aos pareea la 
i ru ra la d a ra ,  laBdci&caciaaaf atilalAgteaa ilcl ispaeia  griego y  rucnaBO. &  rardadere 
‘ f ije n  da la Cirlalesa da luaarsuUapet de Seat lego aa la r iad a  Padrea a Carral parle* 

...L a l  siglo XI. La ctiiaalagia da Sexto  per B u e  a  Orara, aineea arbitraria taaspiaa 
.'.•nr ra  encala la pcnciu l cardiaal de las iBcca yisa ilesao esta aotsbre.

das (le una antigua forialcta. Son las torres de Oeste, Mlacio señorial 
y lóbrega prisión do los prelados de Santiago. Son ke escombros de un 
monumento que aun permanece en pié como el simboluseciilai déla 
jurisdicción temporal déla mitra composleiana. Sus engrietadas paredes 
y sus moros de^orlillados no jutüflcan una apreciación ip^euló- 
gica. Sobre los cimientos elevados por el desmoronamiento de las cim­
brias y cornisas, se ba construido uua ermita como el huésped vene­
rable de la soledad. El viajero no encuentra en este monumento la 
ujscnpccion del fundador ni el relieve del arlisla; aitos paredones cu­
biertos de yedra y mellados por huecus impracticables donde anida ei 
milano y descansa al metbodla la paloma silvestre, esplican las pro­
porciones culusales de este lindero arquitectónico (le una jurisdicckin. 
Entonces no se conslruian fa n t:  se fabricaban o'e'oyot. Ko era avisa­
do el navegante de los peligros de la costa cantábrica; se le advertían 
Jos portazgos de concesión monárquica. El comercio maritimo estaba 
comprimido por los señoríos de mar y tierra.

Eli viajero que atraca su barca vacilante i  las orillaa pedregosas de 
las tares de Oeste, escalando la eminencia de este monumento como 
trepa el cazador ana monlana rebuscando los criaderos de conejos, re­
conoce en una peña que adelanta sus cristalizaciones bácia las aguas 
azotadas de la ria , el engasta de la cadena de hierro que cerraba el 
paso á las onbircaciones de trasporte durante los tiempos bonancibles 
de la paz, días caraveias aventureras en los días indetísos déla íava- 
aon nenoanda ó muslímica.

Las torres de Oeste son la única página arquitectómes que se con­
s t a  de la jurisdicrian temporal de la mitra de Santiigr}. Los castUlirs 
almenados, los palacios señoriales y las munüias dentadas lian vskido 
al suelo impelidas por el turbión de los ^ k a .  La bislMÍa ya reempla­
za á la aiqueologia. El anticuario busca en los archivos la espüeacíon 
de las ruinas. Las torres de Oeste también polenecen á los códices ma­
nuscritos y crónicas impresas.

Busquemos en la reUrafia biblioteca del eradito la historia de esta 
remota fortaleza.

Las irrupciones de los normandos (i) y árabes (á) que saltaban en 
tirara en las desiertas playas cantábricas, ó subían á las moniaíoi d« 
loa oolíai (3) desde la frontera de Lena, talaban los campos y demo- 
lian los monumentos como conquistadores de un dogma reprobado. 
La goerra soetraiida por la integridad provincial representaba el am­
paro de una dudad y la defensa de un sepulcro. Los normandos y los 
árabes habían pro&nado la catedral de Santiago; la religión, que era 
entonresianidonaiidad, levantó en las garantas de las sierras y en 
las embocaduias de los nos robustas fortalezas y palados almenados. 
Las eminendas aisladas en medio délos valles, las agrestes sierras 
acumuladas en las vertientes de las montañas, y las dilatadas lianvras 
cuyos árboles movidos pc« el vienta imitaban el tejano muimollo de 
un ejército acampado, habían abierta sus canteras para levantar las
torré i  té$i>jrtnUt.

El sacerdote y el caballero levantaron á la vez esa línea de de&nsa 
irregular, siimütánea y diacrecíonil. Los p r iv il^ ^  y las cédulas no 
hicieron mas que rectificar estas adquisiciones de la guerra. Ilabian 
salvado la integridad de la religión, habían terbazadu ta iovasian es- 
tranjera: de esta suerte rabustécian el trono, que había comenzado á 
ser una gloria militar, sobre el pavés donde se presentó Pelayo delante 
de los españoles marciales y aguerridos de Cov-idonga.

A esta época pertenece la fábrica de las torres de Oeste. Son la 
obra del sacerdote, como las tCHres de Allamin, Cartroverde, Mesia,ia 
Bacreira y otras leviniadas dentro y fuera de Galicia pertenecen al 
caballero. Origen de concesiones reales ó coosolídacíoa de privil^firs 
señoriales, representan un mismo principio; la in t^ d a d  del culto, de 
la monarquia y del país. Jfi Dát, mi rey y mi dama reasumen el espí­
ritu caballeresca deesiosremotos tiempos. Entonces ri espíritu caba­
lleresco era el espíritu pública. Los caballeros decían mi dama en h ^ r  
demi [amilia: revelaban el senumicnto inlima bajo las loimls puras y 
suaves de la esquisitagolanferia,

Las torres de Oeste fueron construidas por los arzobispos de San­
tiago. La Hiaiono Compsaíeiíuno, lib.I. cap.n, al consignar lamnerlc 
del). GrescorioúCresconioen lacra ICVI, año 1068 de J-C.,dentro 
de esta antigua fhrtaleza, establece su fundación en las palabras si­
guientes: aCastellumlbjDeili quodaddefenssionemchristianitatiscons- 
iruxerat (4j.a l.a ciunologia inédita de los prelados compostelanos 
refiere la continuad'»nde las torres de Oeste por D. Diego Pelaez, suce­
sor de D. Cresconio. de J060á 1070. iPué elevado á la dignidad epis- 
cupal, asmurael mencionado manuscrito. poreIreyD, Sancho II. Con­
tinuó la obra délas torres de Este ó castillo Honesto, y empezó la nueva 
Ubrica de su iglesia catedral.»

Eh el siglo XI se reforearon ios muros y re elevaron los cubos de
( I)  R sO SS  i  »S8, ;  da (DSC i  lOSS.
iZi DrSSSaeSI.vaaCUOI.
(3) La kíPsaJÍ» btícoI i I  «qaívklkj i

U u M  d«l r> L*|i. tofs (9UI. m  15a
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‘•»U firtílM*. levaníada par* defensa de la anligui jurisdicción de 
V'imta; Cordeiro. £1 arzobispo Geimirez, qne no lubiaapartados)) 
l'rtYifors miracia de tas inyasiones asoladoras de Almanzor y Maho- 
)nad; Tiporo» para ensachar la unidad religiosa, enérgicopara neu­
tralizar ia preponderancia nobiliaria, te que equivale i  decir, lapre- 
[•jnderancia militar ;ívido de robustecer ios miMibros entumecidos 
de ia jurisdicción temporal, fansloeoenla privanza, decisivo en elpeli- 
ifro, sereno en las revueltas, rotUico ¿t r«túí«Bda, al decir conletn- 
(nríneo, restiarí ¡as torres de Oeste como el sello rodado del antiguo 
cartulario que Heviba el nombre de Galicia desde tes tiempos primiti- 
V'« délos celtas. La R m ora  Cmpótiellana describe las reconstruccio- 
ues b«has en esta fortaleza de ilOd ¡i i 120, no solo con ia arrogante 
grambiocuencia de la»crónicas oficiales, sino también con la ingenua 
apreciacioa de las miras elevada» del prelado compostelano. «Le 
propiis taculíalibu»— son sus palabras tesluales— sic caslrum llu- 
iiestimurorumttdifitio, propugnáeulis etturriumalliUidine muoivil, 
quod si forte tara Jloabit® quain Ismaelita) se aliunde quoquo m{Kto

(L u  torres de Oeste.)

adid Castrum applicarent, cul lapidibus et acutis sodibus desuper 
Wcius abruerentur, aut á militibu» qui ibi 'sul tranquillitatis custodia 
pamanerent, captionis aut morlis pwiculo prorgidubiourFereulur (I).»

adelante añade; «Ez praseepto mauique regis Ispani rnsiiei 
• frintcetiélía usque ad Oeeaoumenare cwveinebat ad Edifleandi 
toures Castelli nomem Hon««íi, qui sine caléis linimento constructi es 
tiunutis lapidibm tradibus interposilís ruioam assidue minabawr; 
^erevantur nimirum Ispani ne Anglici vel Nimnavígene sive alis ia r-  

gentes es hac parte navigioGallxcian aggrederenlur. Qui|q>e(lo- 
'i^lum quasi gusdam clavis alque sigilum est Galicris; quod si exie- 
Ingenteshunc locum sibi pneriperent, munitione ibideni composita 

* * * ^n  invadere alque depopulari pese maiübus haberent (2).»
^  los esfoerzos previscres del arzobispo Geimirez sucedieroQ las 

'raíces,ingj reales; equivalían á una recompensa. La jurisdicción tem- 
'rsrrespiadia al sostenedor de la intiegridad religiosa y de la prc- 

WM'*aacia monirquica. Loe reyes de Castilla y León cóacedierQn á 
i  a ? *  composlelana el portazgo de los ríos l’lla y Miño. Las t«res 

teste pasaría de fortaleza provincial i  señorío privado. Eran el 
te 1̂*' de ia mitracomposielana: el CatUUoBcmetio donde elsacerdo- 
es^i*** *“  del caballero. No solo def«idian una posición
y í ^ g i c a .  sino también una impoacion privilegiada. La cadena de 

?ue cerraba la embocadura del rio l'lla en la ria de Arosa, se- 
I * feudo civil reconocido por el comercio maritimo.

señoriales acaecidas desde el siglo XI hasta el XV 
centraron en el Estado ios privilegios nobiliarios y las temporalida-

(1  í ' í  *VXIV, ^  7S. lESicÍMi W  P. FinsEi.l
II. C jp. XZIJI^ 3(15. ( t J i t i u a í e lP  t lO íE J )

des eclesíAsticas. A l«  fo ’tasgc» sneedieron las mairicuíiu d< mar t.l 
comercio marítima se agrupó por medio de los gremios. absorbienibi 
las prerogitiva» parciales en beneficio de la unidad monárquica.

Desde esta época ¡as torres de Oeste perdieron su representari, ii 
señorial, depositando bajo sus húmedas bóvedas los desberbos pedáis 
de su cadena, y cegando sus prolongados fosos, ya inútiles para la ib- 
feiisa sostenida contra las agresione» de los conquistadores.

La ciencia miiitBr se había adelantado á sus barbacanas: U unidad 
monárquica había ínutilizadu su privilegio temporal. Eran ya inúUies; 
Sjte alcanzaban á ser una comprobación njonuinenta! de la historia pi;- 
iitica y civil de la edad medía española. Conservaban la articulacioii 
de una época remota, postrada por la folla de saogre vivíilcadora. 
Eran el esqueleto, no el ser viviente del siglo XII. El espíritu habíi 
desaparecido; en las cuencas de sus muros ya no se reconucía la mi­
rada imponente dei guerrero.

A la parálisis sucedióla muerte. Liegaroulas ruinas y tes es- 
combros-

Las torree de Oeste son en nuestros dia» un monumento amortaja­
do por tes siglos. A la caída de la tarde, cuando el sol multiplica sii< 
rayos tibios y melancólicos en las revueltas olas dei m ar, se asemejan 
á un inioenso sepulcro mal enterrado en las solitarias playas del Océa­
no. La piedad cristiana colocó una cruz sobre esta tumba; construy,', 
una capilla. La religión ha completado ta alegoría.

Para el infortunio hay la fregaría de las generttinnes venideras, 
después de un naufragio. las rudas manos del marinero atan tes du° 
pedazos de un remo abandonado, en forma de cruz, y la clavan entre 
las musgosas peñas de la costa.

Para este seinilno inunurnenlal del siglo XII, la religión levantó 
una cruz ole piedra.

Volvemos á decirlo: la piedad cristiana completó la alegoría re­
presentada por las torres de Oeste.

Diciembre 20. 1851.
\\TOVIO 5E1RA DE mosquera .

EL AVEJORRO.
iCoBClusten.)

En situación tan lastimosa se me ocurrió una idea, poco mav ó 
menos lastimosa que la situación, y que formulé en uamoDóiog,,. 
• Aquivamus, me dije, tres docenas, pocomasómenos, devivr.s. 
sacompañandoá un solo muerto; y como tes vivos nos encontramos en 
estado tan lastimoso, y el muerto va muy descansado y cubierto, no 
tendrá nada de particular qne el pobre muerto se vaya riendo de l")i 

•vivosv. V como si yo hubiera sido el muerto, empecé á reirá carcaja­
das, con una risa tan histérica que mepareceesiarlaescuchandoy aho­
ra mismo Tiemblo de pavor. Y es buena gana de temblar, porque yo sé 
perfectamente que ¡os muertos ni ríen ni lloran, porque ni gozan ni 
padecen: yo sé que tosmuertos son unos señores muy tiesos y muy es­
petados, que ni piensan, ni sienten, ni con^eoten; como que han per­
dido el e^ iritu , y s o d  unos pedazos de materia que nada tieoen ya que 
ver con el delicioso mundo moral. ConimuanJo il $»Kdkl>o Diot con ¡a 
nftriáa lormerua, como decá cierto escribano en la relación de un prc- 
ceso, Ufamos el muerto y Jos vivos al cementerio de Sao Isidro, que 
debía ser el fio del viajo del primero y un descanso de la peregrinación 
de loe segundos; y como encontramos a^un abrigo, nos pareció aquel 
cemeuuiio un verdadero paraíso.

Dejaron el féretro en el suelo, mi tanto que los sepultureros acaba­
ban de ahondar la fosa, y el ivejorru vvló al punto desde el atabud i  la 
lápida de un lujoso niebó. Yo seguí inmediatamente á mí guia, v iei 
sc^re la negra lápida una inscripción en letras de <m, que empezaba. 
4qui yacf»! Stemo mAot D. 1... Aquí yare, murmuré yo, un 
opulento capitalista á quien adulaban los núuistros y los grandes, por 
que poseía una gran cantidad de oro, y el oro es la fuerza y la nobleza 
del siglo XIX. Este rico capitalista se burlaba de los grandes á quienes 
prestaba dinero; de los ministros á quienes facilitaba fondos; delúa pe­
queños capitalistas á quienes vendía protección, y de tes industríale- 
á quienes esptetaba. Decía que las cúndecoraciones, los títulos y los 
honores eran despreciables oropeles; que el verdsderooro es el acuñado: 
y sin em balo cruzó su pecho con una banda, tomó un títido de Cas­
tilla, que le asentaba coou un apodo, y se bacía dar el eacelencia. De 
este hombre vano y codictoeo se burló la muerte. Su> riquezas pasaron 
á sus hijos, que procuran ocultar su humilde apellido bajo el pomposo 
titulo que llevan: ranínu eanimtum tt  omnia eoniiot.

El avejorro debió comprender que babii concluido mi Donúlogu, 
porque alzó s i  vuelo y fué á posarse sobre otra losa. Esta era blanca, 
y decían sus letras de CW: A?»i yies li irttvriía flaflj C d« te.; ft-  
i lm ó ilo i  diez y «ei< sfiof de edad.
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—Aquí están guardadas, esdamé, mil bellísimas ilusiones que 
BO han de desvanecerse jamás. Aqui ban muerto en flor mil esperansas 
seductoras. Aqui reposa la virginidad del pensamiento, mas pura que 
la de la carne... Pero no, no; bajo esta losa blanca ;  tena estará vn 
esqueleto repugnante, un polvo amarillento, un receptáculo de gusa­
nos. Las bellísimas iiusiones, las seductoras esperansas 7 el pensa­
miento virginal, se encuentran en ei seno de Dios.

El avojorro me condujo á un monumento casi r ^ o , «nado de es­
cudos 7 coronas. En un tarjelon se leía: Aquí ̂ uc* el £irn>o inlor du­
que de., ele. tic. etc.

—Aquí 78ce, murmuré 70 muy bajo, como si temiera que meciesen 
el mundo y el polvo déla urna, una gran ambición compuesta dedeo 
pequeñas ambiciones, que reaiísadas una i  una, solo dejaban ver el im- 
menso vacio de las noveota y nueve restantes. El queaqui reposa tuvo 
honores, laureles, títulos, riqueus, poder, y siempre suspiró, cuando 
rico por mas honores, cuando poderoso p «  masriqueaas, cuando laurea­
do por mas poder. Codiciando lo que le fallaba olvidaba lo que tenia, 
y estaba sediento entre dos rios y hambriento bajo ios manzanos. To­
dos lo envidiaban, porque creían que poseía lo necesario para repar­
tirlo entre todos y quedar contento; él envidiaba también á tedus, 
porque lo que todos poseían dejaba incompleta su ambirkin. Murió 
cuando mas esperaba y cuando lodos mas le lemian; respiraron los 
envidiosos, aunque do tomaron parle en su herencia; porgúela envi­
dia do es el deseo de poseer uno, sino de que otro no posea.

Desde el magolBco mausoleo pasó el avejorro i  una lápida bastante 
elegante, cuya leyenda decia así; iq«lyuc«eljrt*rO . P.áeQ. Polla- 
cid el dio 18 de febrerode 1880^ d lo edetd de uairiiiciscooAor, Su ajti- 
piio ttpoea le contagrt eeta leei menvirid de eu cariño gen dolor.

£1 aveji.TOse trasladó á otra lápida poeo distante; en ella lef: 
Aquí goce la teioro Doña C. t í .  Palteciá «11S de nociembre de 18S0. 
ion a/ligido eeposo la consagra efta memoria de dolor.

El avejorro pasó á otro nicho; sobre su lápida leí; .Aquí yace el et- 
ñor ü . R. de laZ . Falleció et dio 28 de marzo de 1 8 S t, d la edad de 
treinta g cinco añoe. Sa afltgida arpero le ooneayra crío memoria de 
cariño.

Yi) concluí la ketura del epitafio; pero el avejorro no se alejó como 
en las dos lápidas anteriores. Me llamó la atención su inmobilidad, 
porque para mi tan insignificante era este epitafio como lo habían sido 
las d.)s anterÍMes; pues ninguoo de los tres me daba motivo á reflexio­
nes flksúficas. Sin embargo medité mas, y repasando mi mem«ia, re­
cordé que la muger dd  s^undo nicho había sido sucesivamente esposa 
de los dos hombres enterrados en el primero y tercer nicho. Entonces 
comprendí la malicia de mi director; pues sin duda quiso probarme 
que ei dolor y cariño de la afligida esposa había durado menos de din 
meses, y menos de cuatro el dolor del muy afligido consorte. ¡Ouién 
podrá decir cuánto tiempo durará el cariño de la afligidtsima viuda!

Pros^uió mi guiasu camino, y fué á pararse sobre un nicho que no 
tenia lápida síquica; pero siuníetreroque decía; Aqvigace D .N . D- 
Pailecioólot ceinte año» de edad,etc.

—¡Muerto á los veinle años, me dije, y muerto án  fe ni esperanza! 
¿Qne naturalezas son estas que tan fácilmente se aniquilan, ó qué so­
ciedad es la nuestra que destruyetau velezmeate?

Pero, ¡necio de mi! el avejorro r» tuvo quedar un paso paca indi­
carme el nicho de un viqo que había muerto lleno de ilusiones. Creí al 
principio que esteúllimj habría sido muy feliz; pero mudé de opinión 
recor(kndo unas p ro n ta s  que yo me había dirigido en otro ri«npo. 
iQué seria del hombre si los días pasaran, y las ilusiones no se fuwan 
desvaneciendo, ó si murieran lasüustonesy no pasara un solo día? Si 
Jos días pasaran vías ilusionespermaneciwan, se enconlraria el hombre 
entM la impotencia y el deseo, sufriendo él suplicio de Tántalo; si mu­
rieran las ilusíoDes sin que pasara un solo día, se encontraria el hom­
bre entré la fuerza y el bastió, como un cabaJio entre el acicale y la 
brida. Cualquiera de estos dos estados seria insoportable; y si alguna 
vez piensa el hombre en ellos, debe bendecir á quien ba dispuesto que 
cada dia se lleve consigo una iluskm.

Debió persuadirse el avejorro de que iban siendo un poco largas 
mis reflexiones, porque dejó la lápida del viejo, y se dirigió á todo 
vuelo hícia el atahud que hahíamos venido acompañando. Cuando Ik- 
gamos acababan los sepultureros (le poner corriente la fosa, y un hom- 
breciUü de cincuenta y cinco á sesenta años aplicaba las llaves á las 
cerraduras del féretro. Como continuaba la lluvia, la mayor parle de 
J(js acompañantes estaban guarecidos de ella bajo loa arcos y galeiáas,
7 solo DOS eneoutramos en torno del cadáv» los sepultureros, el hom­
brecillo, un par de curiosos, y yo, que deseaba vivamente ver el rostro 
inasiinado y frío del nuevo huésped que iba i  recibir el cementerio. 
Levantó por fln ei hombrecillo la tapa dd pobre atahud, y vi dentro 
de él una jóven vestida de blanco y coronada de rosas diü mismo color. 
Sus ojos n^ros y rasgados se conservaban entreabiertos y parecían 
húmedas, como si acabara de Dorar. Negros y abundantes cabellos 
cubrían sus sknes, y caían destrenzados sobre sus hombros y su pe- ,

cho; y su lindo rostro, aunque estremamente pálido y anguloso, con­
servaba cierta frescura y morbidez. Sobre los prímulos de sus mejillas 
aparecían dos manchas lívidas, que debieron ser rojas p«o  antes, y 
que unidas á la completa demacración del rostro, indicaban ciarísima- 
mente que aquella jóvea había muerlode esa enfermedad que consume 
casi enteramente la materia, conservando intacto y v^ow  el es­
píritu, de esa enfermedad que la medicina llama tieie, y que puede lla­
mar la filosofia esquisita sensibüidad. Sobre el corazou, y  bajo la ma­
no derecha de la muerta, se veia un cuaderno bastante abultado y 
manuscrito; el hombrecUlolevtnló, sin conmoverse k) mas mínimo, 
aquella mano helada, toiuó el euaderoo, dejó caer de golpe la tapa del 
atahud, lo cerró, retiró las llaves, y lo entregó á los sepultureros que 
lo empujaron i  la fosa. La tierra empezó i  caer sobre el féretro, y 
pocos minutos después unos cuantos ladrillos igualaron d  pavbnento, 
(Ocultando para siempre ai naunck lo que había dejado de existir.

Cuando se acabó esta faena, solo estábamos en el cementerio los 
dos sepultureros, el hombrecillo y yo, pues lodos los acompañantes ha­
blan aprovechado un momenío en que c&ó la lluvia para volverse á 
sus bogares, y el avqjorro ó se había ido, ó se había sepultado en la 
fosa. Como nada qnedaba que hacer, el hombrecillo y yo nos dirigimos 
a! mismo tiempo bácia la puerta por donde habíamos entrado una 
bora antes, y luego que atravesamos su dintel, nos inclinamos la ca­
beza en señal de mutua despedida. Pero sin duda el hombreciUo es­
taba aguijado poruña viva curiosidad, pc^ue parándose de repente, 
me dijo;

—Caballero; y V. perdone la pregunta, gconoda V. á esa pobre jó­
ven que dejamos allí enterrada?

—.Vo señor; respondí al hombrecillo.
—Pues dispense V. mi confianza.
—Nada tengo que perdonar; pero lo que si parece seguro es que V. 

merecíakida su confianza.
—Si señor, éramos vecinos, y aunque todos los de la casa la que­

ríanlo mismo que yo, como yo era el único hombre de letras...
—¿Es V. escritor público?
—Si señor, soy memoria lista,
—¿V esa jóven depósito en V. su entera confianza?
—Si por cierto. ¿Y qué había de hacer la pohrecilla? Era huérfana, 

no tenia parientes, y no quería dejar perdido su único tes«o.
—¿Y era su único tesoro?...
—El manuscrito que ha traído sobre su corazón hasta el b«de de 

la sepuituri, y que yo guardo en mi bolsillo.
—¿ Y qué debe V. hacer ahora con ese manuscrito?
—Debo entregarlo á cualquier literato CMWCido, que se compiweia 

i  coordinarío, (©rregirlo y publicarlo.
—Yo soy escrilw, murmuré con cierto embarazo; porque la condi­

ción de que el literólo á quien se entregara el manuscrito debía ser 
conocido, me hacia dudar de mi idoneidad para el caso.

—¿Memorialista? me preguntó confuso el hombrecillo, temiendo en­
contrar un rival.

—No señor.
—¿Quiffe V. decirme su nombre?
Le dije mi nombre; por casualidad le conocía, y convino en que yo 

era un literato conocido.
—Yo le entregaré á V. élmínuscrilo, me dijo; pero es necesario 

que V. me dé un recibo ea forma, obligándose á publicario.
—Asi lo haré, le respondí; y pata que V. vea que no pienso dilatar 

mucho tau importante puWicacíon, diré á V. ah«a miamoeí titulo que 
pienso ponerla.

—¿Llevará por tildo la obra?...
~ -B l  t E ÍO K O  OE O S A  V D E t T * .

Al menmrialista le pareció admirable é incitante d  lúgubre titulo; 
me aseguró queteodria que bacer muchas ediciones de la obra, y 
me ofreció prop«ciooarme entre sus parroquianos mas de un centenar 
de suscrikres. Le agradecí sizs predicciones y sus producDvas ofertas, 
y sin acordarnos del lodo, viniznos en convwsacion basta la puerta de 
mi casa. Subimos la pesada escalera, entramos en mi gabinete; tomé 
unpUeg(ieciUo de papel, eacribl el contrato-recibo que me dictó el me­
morialista, se lo entregué, recibt el manuscrito, y nos despedimos con 
mil protestad de amistad.

Es muy flieil adivinar que tan luego como me hallé S(Mo empecé á 
le«  el manuscrito; pero la hiskria que encerraba no cabe en los limi­
tes de un irtlísjlo, y sepuWícará i  su tiempo, según lo ofrecí al me- 
mocíalisU.

Joan DE ARIZA.
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B0#& ARA ÜBEnriA DE DBMSRETA

E«re 1*3 ssugeresnoUbles ?ue ha prodícMo moderBameoleU ni- 
cioa española se cneota la señor* Doña Aoa Omitía de Urmeneta.

N a « 6 «  la ciudad de C4d« el año d e tS iá , hija de ios señores
0. ToBiis de UíTulia y de Doña Aoa Sarcbilorena. S« hemaoo el se­
ñor D.JaTíer de Urrulia, m«y coaocido y nooibrado por su taleoto y 
estudios en las hellas artes, le enseñó d i i ^ ,  perspectiva y pintura, 
logrando sacar en ella una aventajadisiBU déeipula. E« 26 de nan o  
<M año de 1848 conírajo matrimoBio con el señor 0. Jaaa José de ü r- 
meneta, entonce* profesor de pintura y escHllara, y director de la 
clases de esta en Ja Acadeoia Gaditana de Nobles Arte*. Mereció el 
titulo de Académica demérito p «  ü  pintura histérica,en 8 de djcien- 
bre de 1840: honra que le dispentí aquella corporación.

Después de haber .pintado varios cuadros notables, entre ellos 
V» & n Gerénimo de escugla holandesa, que regaló í  la catedral de 
Cídii; ua Sao Francisco y un San Antonio, copiaa de Muriilo; una

Santa Füomeua, cuigisal; la ftesureccion de la carne, cuadro conocido 
por el del Juicio, de escuela lamenca, yotros, murióen su patria Cádii, 
<e r e s i^ s  de unas vimelas maUgnas, el dia b de noviembre de 1830. 
Fué hija y esposa ejemplar, cariños* hermina yaoiiga ccnsecuente

U  Academia Provincial de Bellas Artes de Cádiz acordó por una­
nimidad colocar en la sala donde celebra sus sesiones el retrato déla 
señora Doña Ana Urrutia de ünBeneta, como pwpetuo testimonio de 
honor i  su memoria.

El dia 17 de agosto de 1831, en el acto de repartir la Academia á 
sus alumnos los premios quedeslwiaal mérito, pronunció D. Alfonso de 
Caftro el siguiente discurso en elogio de la señora 4e Urrutia, y del jó- 
ven D. José Utrera y Cadenas, artista gadHano también, y  no menos 
distinguido.

«Señoree Eneiacto solemne de distribuir boylt Acadeoiia Provin­
cial de Bdlas Artes los premios á aquellos jóvenesque banmanifeslado 
mas f e l i^  disposiciones y maye* aprovechamiento en los estudios del 
último año, debo llamar la atención, asi de Jos discípulos, como de to­
das las demás personas que me boniaa escuchan do mis palabras, há-

• ' ' ‘PA L

/
- / / , V v

t*'

(Doña Ana Urrutia de Urmenelt.)-

Mtralosque se venen el testero deesüsala.enquela Junta 
trii a . ^  artistas qne nacierou en la pa-
aBcim y Columela, si diferentes en el seao, iguales en la
Pintó J  r  *1® ‘ “f”® y fsma por medio de los
la - t -  artista ocupa un lugar preferente en

^  '*«• >“ ¡sta adorna las paredes
nw,^ '^y«  ■i® Casülla. Ambos fueron temprana-
la flor «“*« P»'' «11>«“  déla muerte: ella en
aB aejii ?  n “• • «  de Ja primavera de sa vida. Pudo
’J^irán s ^  existencia; pero inestinguibiís
« a  Cádiz Esrírt a ^  “ enwn* de Jos españoles mientras que a d iz  
•^ a M a lu z ^ ^ p  V ““ desaparezcan de la haz del

»Ni • ? ‘'‘''Pación de los tirapos.
«ando tí jurisdicción alguna sobre el ii^enio,
ŷ«iJa 'í* ‘J ‘drlola, sino
«““a caudal que osa lemoutarse á las nubes y mirar airevidawX

y sin rendir la visüJos rayos del sol, cuando este en su mayor fueraa 
se acoM al zenit. Ifluo era y de trece años el gran Lope de Vega v 
admiraba con sus comedias á España: niño era Muriilo, y los 
^  pinceles d e ^ r i a n  la antorcha vivaz que alumbraba su ingenio en 
la carrera de las artes, desterrando de su lado las nieblas de U ig­
norancia. V « ig

».Al ver las obras maestras que han producido el estadio y el deseo 
de gloria, no pregunten loa mortales cuál fué la edad y cuál el sexo de 
los autores. No hay edades ni sexos para el Uleoto: eon el talento los 
esentos ó los cuadros de una muger pueden ser dignos de admiración

Pórtico de Atenas 6 las tablas del Zeuiis y  de Timantes: am  tí talento 
pueden alcanzar honrosísima fama y hacer á su autor inmortal entre 
los h o ^ ^ ,  los enadros de un artista'que apenas vea asomar en ra 
rostro la flor qne mas tarde ha de convertirse en espesa barba. 

aPara responder déla verdad de mis palabras,ahiestánlcenombres
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de di)S artistas gaditaoos: la Hij>ra CoAa Ana Umaia i t  U m tntla , ;  
tiulíar D. íotiM aria it U turay Caátnat.

>Koes nuevo en España elbectio de ([ueuna muger, confiada eo las 
fueraaa del ingenio, coa ayuda déla constancia, y encendida en os 
vetiementisiino anxvde la gkma, roupa tas coyundas eco que el recelo 
de aparecer ante el vulgo gauosa de aTcnUjarse i  lo demis de su sexo, 
soele enfrenar loa enteadlmlentos femenites, estorbándoles coosegnir 
bonrosos laureles, asi por las artes como por las ciencias.

>Esla bistoria délas letras de nuestra patria vemos, al llegar al si­
glo XVI, una dama bu^alesa llamada Lniaa S^ea, pasmo de Europa 
por su erudición, ya en las divinas escrituras, ya en la bumana Qloso- 
fia, ya en las lenguas latina, griega, siriaca y tiebrea, en tanto que los 
reyes de España y de Portugal, cuando ella asistía en sus «irtes, le 
daban constantes muestras de admiración y aprecio, y que el Pontífice 
Pauto n i y los mas doctos varones que entwces babla en el sneto Itá­
lico, solicitaban su coir^ndencia por cartas.

>Vemo3 á Doía Oliva Sabucoescribiendo casi en el mismo tionpoun 
tratado de fisoiofla y materia médica, lleno de ooredad en los peose- 
mientos y de sabrosa y ejemplar doctrina.

»É igualmente recordamos á Doña Cristobalina Fernandez de Alar- 
coo, y a otras muebasdamas ilustres por sus virtudes, y bellas sobre 
toda flor, como la rosa de mayo, honrando á su patria con ios acentos 
de la mas pura y regalada poesía, 6 con las mas cuerdas y filosóficas 
razones, ó con los lienzos donde se retrataba á la naturaleza compi- 
tiendocon el arte para recreación de los^gntidos.

»¿a MtloranoÁa in a  trrn«iiad<(7rm«f>elastguiótan notablesejem- 
píost y en su patria, la moderna Tiro, se distinguió gor su alicíon y 
fwr sus ensayos en el estudio de la pintura; porque á sus conocimien­
tos en los grandes modelos acompañaba la felindad, y á su buen inge­
nio una confianza en sus fuerzas, no ciega por el orgullo, ni encade­
nada por aquella modestia que postra los bríos, .sino por la que ka 
alienta sin turbar la razón y sin apartarla de la senda por donde va el 
ramino de la gloria.

«Estudió en las obras de Murillo, y copió los ra^os de tan divine 
maestro en varios lienzos: imitó á la escuela holandesa en un cuadro 
que se conserva en la catedral de Cádiz, y que retrata al gran padre 
de la Iglesia, San-Geiónimo, aquel caudaloso río deelocoenciay aquel 
pozo inagotable de sabiduría: imitó tambten á la escuela fiamenca en 
una terrible pintura, que de artista desconocido, aunque de valiente 
mano, existe en esta Academia, y representa el áuicki final del mundo, 
cuando al temeroso son de la trompeta dd  ángel del esta'minlo, se es­
tremece la máquina del orbe, desquirianse los polos, se destierran las 
subes que ocultan i  los tiempos pasados, y el Dios de la justicia, 
abriendo las fuentes del cielo, aparece entre rayos de purísima lumbre 
para juzgar á k)s vivos y á loa muertos.

•  Alentada latiHora D«Aa Ana CrroMads Trnteneta por ellpitaaD 
de los que contemplaban d  máríto de sus obras, y alentada además y 
r^ id a  por los sabios consejos de su esposo y de su bermano {personas 
de notorios conocimientos en la materia} (I), se disponía i  colocar su 
nombre en la cumbre de la inmortalidad por medio de superiores tra­
bajos, cuando la muerte previno sus intentos y atajó los pasos á su 
vida y á l u  obras que las artes españolas esperaün de su estudio y de 
su ingenio floreciente.

•Ya antes babian esperinKntado esta igual pérdida en el jóven 
D. José Maria deUlreray Cadenas, natural también de la ciudad de Cá­
diz y discípulo de su antigua Academúi por espacio de tres años en las 
clases de dibujo.

•Deseoso de inmortalizar su nombre, y sintiéndose con sobrados 
alientos para emprender obras dignas de admiración y eterna fama, 
quiso Utrera unir su memoria á la del mayor de entre los mayores hé­
roes p e  en servicio de su patria sacrificaron su propia sangre, su li­
bertad,sus haberes, su fiimiliay sus amigas. Recorrió couel vuelo 
de su faiitasia y alumbrado por la llama de su ingenio, el espacio de 
los tiempos que pasaron. La Úsloria le señalaba con el dedo las haza­
ñas de los grandes capitanes españoles en las sangrienlss luchas que 
hubieron estos en nuestros eaaipoS, en ñuestras sierras y en nuestros 
mares, con el valor cartaginés, con si valor latino y con el valor godo.

•Descubierto ante sus qjos el ^leso velo que escondía los hechos de 
las antiguas edades, y desterradas las sombras y la confusión de la 
ignorancia y de! olvido, vió Utrera i Felayo blandir la espada y tre­
molar su estandarte regio para allegar á si los resms infelices de la 
infelicísima rota del Guadalele, dando principio á la restauración de 
España. Vió á los héroes que le siguieron en la empresa de desbandar 
las huestes de la media luna .humillando las cenices agareoas y con- 
virtiendo Sus pendones en alrombrbs y tapetes de los templos e jid o s  
al Salvador fiel aondo.

•V̂ ó también álót capitanes del César Cárlos V triunfantes es los
|1) U4 mBi Bul •MitfMeka liv  m ü  nMkr» fáUícft it tifrttátiváá

M u  PkvwcÍéJ B<Um AtIm ttióte*
D Jtiis JdSt: d< y D, Javíw le Vrr«tM.

campos de Italia, al pié del Capitolio, en las orillas del Elba, en los 
reinos, imperios y repúblicas de la virgen América, y en las arenas 
desle donde la opulenta Carlago lanzaba contra Roma, su competido­
ra en el dominio del orbe, los ejércitos de Hannon y de Anníbal. Vió 
cautivará reyes, á puollfices y á magnates orgullosos, lo mismo en la 
trabajada Europa por las continuas disensiones, que sobre la lagnna 
de ¡tféjico; lo mismo á Francisco I de Francia, al pontífice demen­
te VII y al duque de Sajonia, que á Monlezuma y á Guatimozin. &em- 
previó ilos héroes españoles haciéndose inmortales sobre los murus 
délas ciudades, en las entrañas y garganUs de las sierras y sobre las 
llanuras del mar, desde el Oriente hasta el Oceidenfe. desde el Seplen- 
triOE hasta el ¡tfedíodía. En todos halló ejemplos de admiración dignos 
de etemal renombre; p o n ^  en todos se descubrían ei valor y la no­
bleza de la magnánima nación española.

• Quiso pintar en un cuadro al mayM de ios que «n nnestri patria 
vencieron, y halló en D. Alonso Pérez de Giizraan, conocido por el 
Bueno, el que obtuvo mas señalada victoria, pues fué vencedor de si- 
deAyeado los gritos de la Daca naturaleza, y sacrífleando la vida de su 
unigénito por no entregará los enemigos de’sn Dk-s, de su rev y de su 
patria la bien cercada vüia de Tarifa, fortaleza que «ncendia la codi­
cia del poder sarraceno.

•De edad de veinte años seatrevió Utrera á emprender consobwano 
aliento lo que hasta entonces nadie habla emprendido. Temió, pero el 
temor huyó avergonzado ante la confianza de su ceadla. Retrató al 
honrado caballero Curman <1 flwno en el acto de lanzar al campo del 
moro desde las almenas de Tarifa el puñal que había de cortar las ve­
nas de su inocente hijo; á sus piés está la desventurada esposa pidién­
dole que entregue la fortaleza al enemigo, los guerreros asombrados de 
la acción de su caudillo, y á lo lejos el real de ios contrarios, y entre 
la morisma jrel infante de Castilla, D. Juan, el tierno niño, el Isaac 
cristiano.

•La inmortalidad guió los pinceles de Utrera; su cuadro en la e?po- 
ácion pública celebrada en la Academia de San Femando, fué admi­
rado por los mas ilustres de nuestros artistas; la voz de la fama se • 
derramó por la nación Española, y hasta subió al palacio de nuestros 
reyes anunciando el heredero de las glorias de Murillo y de Velazquez.

•Cuando acababa de lograr unalto laurel en la carrera de las arles, 
la muerte secó la flor de su juventud y abatió el vuelo del águila que 
había osado remontarse á Us nubes, contrastada per los vientos.

•El erfuerzo de ingemo para concebir en la imaginación su obra 
maestra, y la fatiga que empleó para terminarla en brevísimo tiempo, 
destruyeron su lozanía.

•Castigó la enmúga fortuna su atrevimiento en subir en tan corla 
edad y con tan firme pié las gradas del templa de la gloria; pero el 
artista tnvo la satisfacción de ver, aunque por pocos instantes, la co­
rona que i i  justicia adjudicaba al triunfo de sus deseos. Asi el gladia­
dor romano, corabaiido por diversos contrarios, después de vencerlos 
uBoá uno, cubría sus sienes con ei lauro de la victoria y espiraba al 
rigor de las crueles heridas. Así los cristianes paladines en sus luchas 
con los motos, entraban en el campo enemigo, y sin miedo de las fle­
chas y de los dardos, arrebataban el regio estandarte, y tkspuesde 
llevaiioélos soyt». lanzaban el postrimer suspiro en brazos délos 
que aplaudían su esfuerzo sobrehumano.

•Salió airoso de su empresa el jóven Utrera. Nose elevó basta el sol 
paca ser otro karo despeñado en los abismos del mar; sino para ser 
otro I*rometeo que arrebaltba una antorcha ai carro del astro (rey del 
día), coa el fin de animar con su divino fuego la estatua de .Minerva.

•La obra de Utrera debió consumir, así por el pensamiento con» por 
la ejecución, el trabajo de toda la vida de un artista; yen efecto, suce­
dió k) que debía suceder. Quiso el jóven gaditauo anlicipar el curso de 
ke tiempos: lo que el estudio y el talento babian de hacer en largos 
años, ejecutó en Jos abriles de su existencia, y su existencia terminó 
al terminar Utrera la obra de su vida.

•La Academia Provincial de Bellas Artes, deseosa de honrarla me­
moria de los artistas insignes de ia ciudad de Cádiz, dispuso colocar 
en la sala donde celebra sus sesiones tos retratos de la señora Doña 
Ana Umjtia de Urmeoeta y del señor D. José Haría de Utrera v 
Cadenas.

• ¡Ojalá que el recuerdo de sus obras y la gloria de sus nombres des­
pierten los ánimos de Ja juventud gaditana para seguir los pasos de es­
tos ilustres compatricios eu la catrera délas artes! ¡V ojalá quepor me­
dio de su constancia y esUidlo, favorecidos de ia luz del íog^iio, 
semejante á la del sol, que no perece ni se amengua cod el curso de las 
edades, contribuyan á la mayor honra de su patria y á  la gloria de las 
artes españolas, salvando del olvido sus nombres, y dilatando su fama 
por todas las naciones cultas del universo! ¡ Dichoso quien al decir su 
último adiós al mundo, no deja escrito su nombre en las páginas de la 
historia con letras de sangre, sino con letras de oro, salpicadas perlas 
l^rimas de les qne admiraron su ingenio y sus virtutfe-. para oigullo 
de su patria y para bien de sus hermanos I •
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En esti época en que apenas se fija la aleación mas que en ese ad­

mirable descabrimienlo^ coya fuerta nos servimos para trasladarnos 
de un estremo á otro del flobo coa la rapides del rayo; ahora que solo 
«  atienda i  las empresas positivas y que producen mayores benefi- 
cios; mas se aprecian las invenciones anliguts. que i  fuerza de haber- 
«  generalizado han dejado de eausanjos admiración. De olromodo no 
Ajeriamos de contemplar con religioso entusiasmo los relojes, esas

de un gran problema, y que 
^n h e ^ d o  i constituir una délas necesidades de la vida. ImimsibU

h  regulación fija é
iBvaniiiie de las horas que forman el día, pudiera bacerse por medio 
«  unas ruedas que caminan en opuesu dirección, y cuya marcha pue-
h ! ““ y®"" T es sumimeole sensible que no 
M jt podido averiguarse quiénes fueron ios que prestaron tan impor-

■ br« .  T v  ^ «''« seesculpieran sus nom-
en el bronce y aun se grabaran en la memoria. Hemos hecho 

««antes investigaciones aeercade este asunto; pero no hemos oble- 
^  otro resaludo que el que consignamos en esta reseña 6 ligera 
•istofia de este invento. ®

primeros tiempos conocieron los hombres la precisión 
que les ftcilitara el conoci-

“ d e ^ n i  v T  f  “!;'=*"« *' «' qxrlMsUba para
C o lo ^ .w j /  , que habían de desünar í  las restantes ocupaciones.

en su infancia, no podían recurrir í  
ro ^ e f il  '* *“*>*'« «leseaban, y se fíja­
los asirm^L™ ** vivamente había herido su imaginación, que eran 
llamados P"“ eros relojes fueran los desoí,
dudé «  I e“a«irantes, guomones y sciothericos. Mucho se
don ^  S*e” « «ie esta inven-
Si37 (íí h J ’ ^ *lf‘buyen é Aoaiimandro, que murió eJ aúo
de Anatimí^a*'^"’? del inundo, y Plinio la da á Anaiimeues, discípulo 
seJ. Los egipcios y babilonios disputaron por apropUr-

fueron señalando en diversos tiempos. Coa tal 
euiiui;  ̂c . ^  ®P“'leoes no podemos acertar de una manera positiva 
coimíiín* ^P’Pes/r**' ^ o®sr; pero en lo que uo cabe duda es que se 
^  an antes delaño 3291, porque vemos en la  Biblia, lib IV
fcüiT,’ **’ ®l « y  Ecechias, hizo el pro­
sa ses^ H '« ‘™««l‘ese diez líneas la sombra en el reloj de Achaz, 
'uwaai de que convalecería. ’
Piés Aií' “ ®“ P®,'í«P“«  00 iolfodujo también el medir el tiftnpoí 
biilamn. ® “ >0“ 0, sobre Ja sombra de su cuerpo, de lo wal
Ijwmos noticia en los doce libros de fía .wiico de Paladio, que vivía 

tó íu  laf o®' “ 0'íl<'a i  pies en
«rasum. '*« ®®«l» ®os. Este modo de contar las horas
PuesT^ ‘® ^ Pfeo'sria íbera á algunos quid praqw»,

íoueslo ó tantos piés.
tiUluih^® * dos métodos eran sumamente imperfectos, porque nece- ' 
'•Mndí«i” ® /" ” "  ® “ ®''‘' ** Pfeooooi* del sol; pero '

ooeendad que cu-
1 cura ». poeelso buscar otro impulso perenne y constante
“ > mas á ?  *’“'*'*f* fí'll'dsd, y no se halló ningu-
“ ‘fecho e T i í i '  “ '’ “® .** *?“*’ o®'®"®*!» «n vaso con un caño
gota ha-! ^ ?  pfacticaba una pequeña abertura, destilaba gola i
'« laífodoinT  u® '" * Este género de relojes
“*í» adela ii> f*®™. el *uo39j  de su fundación. Scipion Nasica; v 
Oideta ,  e® I3I3'le perfeccionó CJesibio construyendo una ver- 

g '  “ iquina hidráulica.
y '«rnuos!^* denominó clepsidra, y de ella se servían los griegos 
'̂ ”‘1 ÜstribSfa?.'"''^''^ el tiempo que debían durar las causas, para lo 
'«do V ) , perciones, una para el acusador, otra para el aeu- 
8"B Mrwp Píf® ebjuez. Cada clepsydra componía una hora, se- 

pí«esL‘̂ ' ',^  EP*«- E"U  lecluri de
se W  v T *  y *®‘® ®''®- *«í»»wrí.

Eos d i dpoca
•» es fácil.  r"1 ‘““ Lien muchos siglos de antigüedad; pero
‘̂ *‘03 se ' “«'enlefes, ni la época de su iulroduccion.
''lib a  á P«e,ye‘'eacia en los monasterios, y por ia noche
*®*e|>arasen "Os religiosos el cuidado de observarlos para que

lít^d^M Jia  P®''®'''!®® del arte ; vemos la invención en toda 
S '^ íso au tiiV a ia ^ V ® ' '5''® necesitábamos, sin quesea 
^  1»> relojes de r , .^  ^ bgcramenie: locamos en fin la época

«'sn»M DeriP«« s d e s g r a c i a  se ignora. En ŝ Ŝ tír 
«fa clase lo ,!, !  ^ ,“ ®'npos remotos. pues aseguran que fueron 

'’”® «galó i  ¿ , 1̂ ^  o ’ ‘̂ ‘‘L®'‘‘® - ®' P®P» P®«'o » .  J  el 
P 'rerit en í  P"®bil liácU el año 807,

■* en vista de esto que se haiia |ieg,do el complemento y

^ro 'íí' K '  P«™ “®* e®‘®ba reservado
otro nuevo asombro. Hahndorf, monje benedictino inglés, que mu­
ñó en 13-0, viendo que no todas las ciases podían disfrutar de este 
beneficio porque era sumamente costoso el poderse aprovechar de él 
discurrió el generalizarlo y hacerlo público, y planteó con éxito lo¡ 
relo es de torre con campana. Algunos atribuyen *esta invención S 

O'bnia, natural da Padua, célebre aslrónomo,médico 
y matemático; pero este no hizo mas que perfeccionarla, pero de un 
modo «dmirable, pues en 1 3 «  colocó en la torre dei paUcio de aque- 
ha ciudad un reloj compuesto de una multitud de piezas y ruedas rao- 
vidas por una sola pesa, y señalaba todas iasdioras, y además el cur- 
so del sol y da los planetas. Este prodigio y esta maravilla del arle
a.rajoá Padua una inmensa coneurrenda, porque los sabios de toda
Europa venían á admirar aquella obra Un perfecta, el refleja vivo de 
las revoluciones celestes, aquel profeta automático, por decirlo asi 
y lo contemplaban con el mismo religioso entusiasmo que los qnehaií 
mirado la realización del último eclipse en el reloj colocado este año 
en la catedral de Strasbnrgo, y cuyo autor fué aplaudido con frenesí 
como SI BU obra fuera enteramente nueva. Como era natural se ea- 
citó la curiosidad de los relojeros de las demás naciones, y en breve 
se hicieron todas ellas con relojes de las úllimasmodas 6 de los mas 
modernos.

Al llegará este punto no podemos menos de combatir ana equivo­
cación en que incurrió el P. Mariana en la aiuoria da Eipaña, pues 
afirma en el cap. x del libro XIX, que el primer reloj de esta clase 
^ e  se vio en España fué el de Sevüia, que se colocó enla torre de 
la iglesia Mayor eu julio de 1400, en presencia de Enrique ill y toda 
su corle, siendo asi que en aquella época ya eran conocidos en la Pe­
nínsula, En una cédula quedespacbaron Cárlos III de Navarray sn mu- 
gei Dona Leonor en Oiit á20 de diciembre de 1390, mandan á su teso- 
wroGarcis LópezdeLizasoains, «paguesá Juan de Zalvapotun paino 
de Jengeaui, por los tres fisrreros de nuestra cambra, »i al maso de 

reioíT», XXXV libras. > Por otra librada el último día de abril de 
lo99, manda á las gentes de sus contos rebajen á Juan Casitat su te­
sorero, y ill libras que babía dado á Tierri su relojeio. Además entre 
los ^peles que los duques de Alburquerqne tienen en el palacio de 
BU villa de Cueliar, están las cuentas que se tomaron á Alvar Pereznor 
lo respectivo al año 1503, y una de las partidas de data ó descargo es 
A Famro,poT et marrillo *1  reíd doa reaUa. De manera
que debieron introducirse poco después que se puso el de Padua y 
nos afirmamos tanto m a| «n esta opinión, cuanto que todavía tenemos 
una prueba viva de esto mismo, que es elreloj de ia catedral de León 
que en ia esfera colocada en el interior de ia iglesia. tiene un cielo con 
los dos astros luminares, y la luna que allí aparece sufre las mismas 
alteraciones que la que vemos brillar en la bóveda celeste.

Después de esia época oo ba habido rariaciones esenciales en el 
arte, pues aunque se ha dadoálos relojes distintas y variadas formas, 
aunque se han conslrnido de mayor ó menor latitud y de menos ta- 
mauo, anmentando ó disminuyéndose las ruedas, pueda considerarse 
todo esto como perfeccionamiento de la primitiva invencioD, y no 
a p l l ^  se IM girado wbre la base de

J. F. LL.

¿•J533S IÍ-0

Xo envidies, no, los ojos que atreviJ.is 
\a  paz del «wzon roban arteros,
Y que va miren dulces ó allanenis 
^)lo tienen poder en los sentidos;

. ' i  ios ojos codicies que encendidos 
En lascivo furor.lazos esteros
Tienden á la virtud de los primeros 
(Jue encuiMtran por su mal desprevcnidis.

yue los tuyos, celeste criatura,
Serenos como el mar cuando está en calma 
Itrülantes como el mar en ¡a alta e^era 

Sun un timbre mejor á tu hermosura-'
1.a pureza revelan de tu alma. ’
1.a quietud santa que en el petbo impera.

I -  PEIIEZ K  .ACEVEIm.
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•  CAPITULO V.

ROIDOS nPVURCS.

AI pié d« la misma casa 
j  i  poco mas de laa nueve, 
turba plebeya y curiosa 
m agi1a coufúsaineDte.
OíTÍdida ea grupos varios. 
eomenta, escucba y refiere 
del suceso de a^uel día 
las versiones di&reates; 
y sin duda no es el Iaiu« 
de la mas vulgar especie, 
pues (auto su namcion 
le interesa y le suspende.
Si en la región de la duda 
Ootai mas tiempo no quieres. 
mésdate lector cooinigo 
entre esas grupos, y atiende 
los rumores que rirculan 
entre la agitada plebe.
—¿Con que le vlslet.—

—Lo mismo

Íue le estoy viendo, Gil Peres, 
añado en sangre y cosida 

i  pofialadas el vientre.
—íMieutea!—estlatcd una vieja, 
al que asi habló dirigiéndose;— 
yo le vi esta misma noche 
por los espacios cernerse 
llevado en ancas del diablo. 
—Cállela bnija.—

— ¡lusoleutel
íCnando qoe lo be visto!
—Fuera de aquL—

—Son chocheces. 
—¿Mas DO se dice l a  causa*  
de tan estriño accidcnteT 
—Bien clan está; prolongar 
la ejecución del Maestre.
—No debe el rey oasentirlo.
— ;Es una infamia:—

—So siempre 
se han da salir con la suya 
esos nobles.—

—Se protegen 
entre si; pronto vereís 
eüato burlando a la plebe 
consigoea que al fin se libre 
Don Alvaro de la muerte.
—¡Degollardungrande! ¡cáspila! 
¡sucede tan pocas vecesi 
—¡Y yo que tengo en la plaza 
sitio desde donde verle!
- l i d  guardo.—

—Nota].
—Si tal.—

—So se desespere)], 
que no irá de nit^un modo 
faltando quien le d ^ e lle .
—CastriÚ} ba dejado un hijo 
que tiene edad suflrienle 
para reemplazarle.—

—Justo.
— ¿Mas no sabéis que hace denguea 
al oficio?—

—Nada importa.
—La ley le obliga i  ejercerle.
—;Qu¿iásiinial ¡estángatan!— 
Este arranque inconveniente 
de una jóveu que escuchaba 
confundida entre la plebe, 
con silbidos y eon pullas 
se acogió unánimemente. 
Avergonzada la moza

logró en salvacíoo poaerse, 
y otra vea volviió la turba 
mas compacta y mas sotsmae, 
á ocupanK del asuirto 
que Unto interés le ofrece.—
—Anúgoa,—<«n voz robusta 
gritó UQ corlador de siete 
piés de esUtura y de forma» 
atléticas—me parece 
qoe se pierde el tiempo: rii Unto 
que gritáis como mugerei, 
se pone en salvo el rapaz, 
y no habrá quien dé la muerte 
al Condestable.—

—No, do;—
bramó la turba.—¡A prenderle!
—Sepamos si está en la casa.—
—Que salga.—

—̂ u e  se présenlo !—
Y cual de resorte oculto 
movido el grupo rebelde, 
á la puerU de Castiillo 
se arrojó impetuosameote.

Esta se abrió al tiempo mism-r 
y apareció en sus dinteles 
con la tiz  desencajada 
un mancebo casi imberbe.
— ¡Ahí está!—

—; (joiere escaparse!— 
gritó la canalla al verle.
Con desesperada angustia, 
como fiera á quien se tiene 
acorralada, y un flanco 
busca por doailc meterse, 
teodió e! jóven la adrada 
i  su alrededor, y al verse 
cercado por todas partes 
de la alborotada plebe,
.sobre ella airado se arroja 
y abrirse paso pretende; 
mas de aquel supretno esfuerzo 
rendido, cual masa inerte 
cayó en tierra el desgraciado.
La Aultitud se disuelve 
al ver entrar por la calle 
una legioD de corchetes, 
y contemplando la escena, 
la Iradióon nos refiere 
que el buen compadre Garduña 
rió silenciosamente.,

(Cou (imeará.)
Ceraaiso SUAREZ BRAVO.

JEROGLIFICO.

^ 1

Rediclor ;  propielsck), D. Angel Ferisudez de los Ríos.

Madrid.— Irap. del Seuasabio Pistoresco v de La Ii csruACioN» 
á cargo de D. G. Alhambra, Jacouíclrezo, áO-

Ayuntamiento de Madrid




